
C A P Í T U L O X 

Regreso de Jantipo a su patria. - Victoria naval de los romanos. - Toma de 
Palermo. 

Los cartagineses, habiéndoles resultado las cosas a medida de sus deseos, no 
perdonaron exceso alguno de regocijo, ya tributando a Dios repetidas gracias, ya 
realizando entre sí mutuos oficios de benevolencia. Pero Jantipo, que había he
cho adquirir tal ascendiente y aspecto a los intereses de Cartago, se volvió a 
ausentar de allí a poco, después de bien pensado y reflexionado el asunto. Las ac
ciones gloriosas y extraordinarias aportan, por regla general, ya negras envidias, 
ya violentas calumnias. Éstas en su patria los naturales las pueden soportar, por 
la multitud de parientes y amigos; pero a los extranjeros cualquiera de ellas es fá
cil aniquilar y exponer a un precipicio. De diverso modo se cuenta la marcha de 
Jantipo: pero yo procuraré manifestar mi opinión aprovechando ocasión más 
oportuna. 

Los romanos, llegada la noticia de lo sucedido en el África cuando menos la es
peraban, pensaron al momento equipar una escuadra y sacar del peligro la gente 
que había quedado a salvo del combate. Los cartagineses, por el contrario, con el 
anhelo de reducir estas tropas, habían acampado y puesto sitio a Áspide; pero no 
pudíendo conquistarla por el espíritu y valor de los que la defendían, tuvieron al 
fin que alzar el cerco. Con el aviso que recibieron de que los romanos equipaban 
una flota, en la que habían de venir otra vez al África, repararon parte de sus bar
cos y construyeron otros de nuevo. Con lo que tripulados rápidamente doscientos 
de ellos, se hicieron a la mar para vigilar la venida de los contrarios. 

Al principio del estío (año -255), los romanos, botadas al mar trescientas cin
cuenta naves, entregan el mando de ellas a Marco Emilio y Servio Fulvio, hacién
dose a la vela. Costeaba esta flota Sicilia como quien mira al África, cuando al do
blar el promontorio de Hermeo se topó con la armada cartaginesa y, haciéndola 
volver prontamente la espalda al primer choque, apresó ciento catorce navios con 
sus respectivas tripulaciones. Después toma a bordo en Áspide la gente joven que 
había quedado en el África, y pone proa a la Sicilia. 

Ya había recorrido sin peligro la mitad del camino, y estaba para tocar en la pro
vincia de los camarineos, cuando le sobrevino tan terrible tempestad y tan gran 
contratiempo, que toda exageración resultaría corta respecto a la magnitud del 
fracaso. De trescientos sesenta y cuatro navios, tan sólo ochenta se salvaron. Los 
demás, unos hundidos, otros estrellados por las olas contra las rocas y promonto
rios, mostraban la costa cubierta de cadáveres y fragmentos. No hay recuerdo en 
las historias de catástrofe naval mayor que ésta en una sola jornada. La causa de 
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esta desgracia no tanto se ha de atribuir a la suerte, cuanto a los jefes. Porque ase
gurando repetidas veces los pilotos que no se debia navegar tan próximo a la 
costa exterior de Sicilia, que está mirando a la costa de África, por ser muy pro
fundo el mar en aquella parte y difícil de abordar; a más de esto, que las dos cons
telaciones infaustas a la navegación, Orión y el Perro, en cuyo centro navegaban, 
la una no era aún enteramente pasada, y la otra empezaba a descubrirse; sin em
bargo, sordos a sus representaciones los cónsules, se adentran temerariamente 
en alta mar, con el deseo de que ciertas ciudades situadas sobre la costa se les rin
dieran atemorizadas con la noticia de la precedente victoria. Pero ellos no recono
cieron su temeridad hasta que cayeron en grandes desgracias por unas débiles 
esperanzas. 

Por lo general los romanos se valen de la violencia para todas las empresas. 
Creen que su fantasía debe tener efecto por una especie de necesidad y que nada 
de lo que una vez se imaginaron es para ellos imposible. Muchas veces por este 
furor han realizado sus intentos, pero algunas les ha acarreado visibles desgra
cias, principalmente en el mar En la tierra, como únicamente tienen que pelear 
contra los hombres y sus obras, y medir sus fuerzas contra iguales, por lo general 
han triunfado, y rara vez ha desmentido la realización a la idea. Pero cuando han 
querido enfrentarse al mar y violentar el cielo, han incurrido en tan grandes con
tratiempos; lo que ya han experimentado no una sino infinitas veces, y experi
mentarán aún, mientras no corrijan esta audacia y desenfreno que los persuade a 
que en todo tiempo el mar y la tierra deben ser para ellos transitables 

Conocedores los cartagineses del naufragio de la armada romana, se creyeron 
que la victoria precedente por tierra y la catástrofe actual por mar los ponían en 
estado de hacer frente a sus contrarios, y emprendieron con más ardor los prepa
rativos marítimos y terrestres. Enviaron al instante a Asdrúbal a Sicilia, y le en
tregaron, a más de las fuerzas que antes tenia, las que hablan venido de Heraclea 
con ciento cuarenta elefantes. Después de despachado éste, equiparon doscien
tos navios y prepararon todo lo necesario para la expedición. Asdrúbal, habiendo 
llegado felizmente a Lilibeo, se ocupaba en amaestrar las fieras y adiestrar las tro
pas, resuelto a apropiarse la campaña. 

Los romanos, informados del pormenor del naufragio por los que hablan esca
pado, lamentaron infinito este accidente. Pero firmes en no confiar una vez más 
en la fortuna, determinaron volver a construir de nuevo doscientos veinte navios. 
En efecto, terminada esta armada en tres meses, lo que parece inverosímil, los 
cónsules nombrados. Aullo Atilio y Cneo Cornelio, la preparan prontamente y se 
hacen a la vela (año -254). Atraviesan el estrecho, toman en Mesina los barcos 
que se hablan salvado del naufragio, y fondeando con trescientos navios en Pa
lermo de Sicilia, ciudad la más importante de la dominación cartaginesa, deciden 
ponerla sitio. Avanzados los trabajos por dos partes, y hechos los demás prepara
tivos, acercan las máquinas. Fácilmente se destruyó un torreón inmediato al mar, 
por cuyas ruinas entró el soldado a mano armada y se apoderó de la ciudad nueva 
a viva fuerza. Con este suceso vino a estar en gran peligro la otra parte de la ciu
dad, llamada vieja, por cuyo motivo la entregaron inmediatamente sus habitan
tes. Apoderados de ella los romanos, vuelven a Roma, dejando una guarnición en 
la ciudad. 
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